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. - ' • • EN SU GABINETE.

Disciíe justiticun tnoniti. zzz Virg.*

Recuerdo fúnebre á la memoria de ¡a Serenísima Seño-
ra DOÑA MAJÜIA ANTONIA-DE BORBOIV, Infanta-de Ná-*
pales y Princesa de Asturias $ dirigido por el .Autor-
de este periódico á todos los fieles y- afectuosos vasallos

de S. M> el Señor'DON FERNÁNDQ VIL

,.S E S'to RES:' . '- - '

O>i encargado del-buri! de la historia, ó mas'biea
del divino pincel de la Religión hubiese de pintar
el triste expectáculo de una grandeza humillada ; sí
hubiese de ofrecer á vuestros ojos la suerte-funesta
de una hija de Sjqny distinguida, durante algún tiem-
po por todo lo mas bello y 'pomposo de su sexo ,. y
en fin sometida á las mas duras humillaciones de Ja
esclavitud; en una palabra: si hubiese de -presenta-
ros lo desaparición rápida de un personage ilustre,
deslumhrado y engreído con el esplendor de la for-
tuna , del poder y de las riquezas \ qué otra sensa-
ción produxcra este quadro en vuestros ánimos mas
que un horrible espanto, teniendo presentes los orá-
culos divinos, pronunciados en la escritura contra



las infelices víctimas de la vanidad ?.Pero el empeño
en qu;e me/pone vuestro amor, al mas- piadoso de los
Mon.axcas.es.de:otra:.naturaleza,..cuja,diferencia con-
trasta;ánfiaiiáirÉ!¿!3te con íos-expectáeulos del terror.
¥oy á hablaros, de unaPrincesa, virtuosa , que ro-
deada ayer dé la; pompa detmundo,,no llegó á gemir
baxo.sus doradas cadenas, y depositados hoy los des-
pojos de su mottalidad en un sepulcro dan al universo
un testimonio búllante ác la nada de las cosas huma-
nas. Voy á hablaros de la Serenísima Señora Do-
ÑAMAMA ANTONIA SE BOBSO.V, arrebatada del seno
español por una muerte temprana,.y fugitiva de nues-
tros ojos con, la velocidad.dei rayo. Esta idea conmue-
ve , á~la verdad, violentamente al espíritu, y arranca
lágrimas.á.>lbs dignos españoles. El triste recuerdo de
una, pérdida irreparable que frustró-de un golpe las
mas bellas-esperanzasde la nación , obra con dema-
siada energía sobre nuestra ternura para poder dexar
de llorar. Mas no hay porque abandonarse á un ex-
cesivo llanto; la augusta Religión nos ofrece á ma-
nos llenas sus consuelos Sabemos que la Providen-
cia eterna dispone de todos los acontecimientos hu-
manos , haciéndolos, servir á los fines-que se propo-
ne; y que sean los.que fueren los-resul.tados , res-
pecto de nosotros , debemos siempre adorar sus so-
beranos, decretos. Sabemos.que> larouerte no es para
el cristiano, un objeto de desesperación-, pues que el
oráculo'divino ha prometido al justo una vida eter-
namente feliz. Por.último, sabemos que los home-
nages de la sensibilidad, los tributos del reconoci-
miento son muy efímeros quando los ofrece nues-
tra miseria ; que sola- la Religión penetra la barrera
que separa los dos imperios de la vida y de la muerte;
sola la candad tiene el privilegio exclusivo de volar
hasta aquellas.regiones desconocidas, y unirnos es-
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trechamentc. con los seres inmortales que las habitaa.

Estas reflexiones que dividen mi espíritu al recorT
rer los hermosos dias d¿ aquella amable Piineesa, da-
rau sin duda/un nuevo sera! duelo público de t)ps
leales vasallos de su augusto-Esposo , haciéndolo- dig-
no de un pueblo cristiano.

Dexemosj puesta la Religión que forme ella
sola el elogio de la sólida virtud , y. que ofreciéndola
al-pie del. Eteroo., junco! con el .tributOíjde rttuestros. ^
suspiros ,= vuelva á.consolarnos de;,su pérdida.-tsubs* /*.v,
ti.tuyendo£.í@s sentimientos de la naturaleza las' ideas,
sublimes de la inmortalidad. • .

Para formarnos-una justa idea de la virtud, in-
terroguemos, Señores.5iálQs libros santas : «llas-oos
dicen q;.¡e esta precipsa divisa ejon-siste ¡en la rectitud
del corazón ,en ei exacta ..cumplimiento dejo&jde--,-
beres , y en* una fiel sumisión á las disposiciones dé'
la Providencia.. Según esta regla que la Religión es-
tablece, y que la razón no pue.de dexar de apro-
bar , juzgaremos á nuestra ilustre Princesa,-xruya.mgr.
m ó r i a r e c o r d a m o s . . . •• • : ,. „• . :• j . • • ; . . : • • ; « .

Nació en elíseno mismo:de la gloria que ha res*»
plandecido constantemente en la Casa .Real de Ná-
poles , en aquella casa rama ¡frondosa de una proge-
nie ínclita , tan fecunda- en Soberanos y en Varones
esclarecidos, cuyos-beneticios inmortales no olvida-*
rá jamas la ;Europa '.cristiana.á pesar; déla vicisitud
y angustia de los tiempos.

La naturaleza no la escaseó aquellos dones que
el mundo admira, y aun desea en las personas de.
alta gerarquía. Todo lo tuvo , belleza , ayre grande,
porte* magestuosa,,• talento finó.,.{memoria 'feliz y..'
espíritu penetrante.; La cultura de uoa>excelente educa*
cioci no hizo mas que desarrollar aquella alma verda-
deramente • rica de su propio fondo: así los progre-



sos rápidos de su infancia en los conocimientos y
exercicios propios del sexo , fueron el resultado na-
tural de aquellos talentos singulares que el Criador
tiene á bien dispensar á ciertas- criaturas*

Si fuese menester el sufragio de aquellos que tu-
vieron el placer de verla y admirarla en Ñapóles en
sus primeros años, hablarian sin duda mas indivi-
dualmente-de s.kis gracias-, de la cultura y vive-
za de-isa conversación , dfel.agxado é interés de sus
dis'curses^, &$ aquel ayre magestuoso y .'bello que
infundió á ufa- mismo '.tiempo 'amor >y respeto á. quan-
tos la miraban.

Mas-unas qualidades tan distinguidas , tanta ele-
vación, con tanta gloria, solo eran..'propias á cor-
tomper su .inocencia -,1 si A& justicia , origen de las
virkides' cristianas., n&'hubiese.'moderado. su esplen-
dor. Prevenida muy de1 antemano con las primeras
semillas de la moral de Jesucristo, debió á este re-
iigiioso desuelo de sus augustos Padres el conoci-
miento desaquellas grandes.principios que han de
servir de regla en todas las edades y en todas las
circun^taaqiasi de. la-vida; Semejantes ¡aquellos Sobe-
ranos alas primeras-familias déla antigua ley que
transmitían á sus hijos todo lo concerniente ala gJo-
ria del culto-de Dios y. de. la Religión, hicieron
gravsar-.en-.el espíritu de nuestra-Princesa todas aque-
llas, luces y-verdades que perpetúan .el imperio del
cristianismo de generación, en generación.

Yo.quisiera haber podido observar por mí mismo
todas las circunstancias de-su vida privada en el seno
de sus. augustos padres., y en medio de lo. que-el
miradlo tiene de .ma,Sibr,ill<ante y delicioso :; quisiera
igualmente1 con ,>es¡ba ocasión- ptoder . presentar:- para >
la. juventud de los; príncipes algunos rasgos subli- -
mes y esquisitos que son como el alma.de un. buen



sistema de educación ; mas 1^-opiñíon ••pública, nada
sospechosa en un siglo tan calumnioso y mordaz es
la apología mas luminosa de esta Princesa , y suple
suficientemente á mis deseos,

I Y qué otro móvil sino el de su esclarecida virtud
pudo inducir la Providencia á señalarle un destino •
tan brillante ? Quando las furias desencadenadas del'
aberno, y precedidas de la desolación y de la muer-
te continuaba atormeatando á la desventurada Euro-
pa ; quando una revolución cosmoliía, martirio de
la memoria , amenazaba á las casas mas ilustres , á >
las mas antiguas y respetables familias , quando el
rey'no de Ñapóles- expuesto á los escollos políticos1

apenas habia vuelto en sí del último barben que ha-
bia sufrido , el Dios de las Potestades destinaba este
aprcciable retoño del árbol de Borbon y de Lorena-
para adornar el Trono mas excelso del- mundo.

Sí: la España deseaba para el Príncipe Fernando
una Esposa digna de poseer su corazón j una Esposa1

capaz de dividir con aquel ilustre Joven, amado d e
Dios y de los hombres, los sentimientos de bondad'
y religión que brillan en su alma. Estos eran nues-
tros1 ardientes votos, y esto esperábamos de unos
Monarcas, cuya gloria estiibaba en conflindii? sus*
intereses con los de sus pueblos.-

V'éase, pues, preconizada y coronada la virtud de-
la Princesa con la elección que se hizo de su per-
sona'; elección hija del cielo, fruto de la sabiduría
y-dé-la prudencia, en la que-no tuvieron parte ni
J-as-intrigas de la política, ni los cálculos cd-iesos del-
interés, ni las razones mal entendidas de estado;
elección, en una palabra, dirigida por el mismo Dios.
Ella 'aceleró el • momento feliz, en que las cosas de

N Esp.aíiavy Ñápales \ originadasde un misma tronco,
cimentaron de-un modo indisoluble-&u--cordialidad'
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para ;np formar más que una sola familia vivificada
siempre por un •mismo espíritu de Religión.

Aquí, señores , empieza á descubrirse oteo bello
campo á mi espíritu. Madrid se regocija, toda la na-
ción salta; de plaego, MARÍA AFONÍA DE BORBÓN se
asociad F-ERisrmpñ qual otra Piaqita para ser tan fvi?-
isibleyá toda la tierra como el sol ; para esclarecer;
con su virtud á todo el universo , sometida á sus
Huevos Padres y Esposa. Barcelona tiene la gloria de
ser la primera en esparcir rosas sobre el tálamo nup-
cial, y las provincias se despueblan para obsequiarla.

Sube al principado para unir dos cosas opuestas,
el imperio y la obediencia: para empuñar algún dia
el cetro de dos mundos, y obedecer á un hombre
solo. FERNANDO le ha pedido solamente una amistad
constante, la humildad y castidad de una esposa Ella
es sabia,y virtuosa, y Diosbendicirá estas intenciones.

No menos cristiana que grande Princesa tuvo
siempre delante de los ojos los preceptos apostóli-
cos, que habiendo establecido á los maridos gefes,
de sus mugeres^ quieren que las mugeres estén su-
jetas á los maridos.como la Iglesia lo está á Jesucris-
to , y en esta sumisión el Espíritu Santo hace consis-
tir una gran parte de su gloria. Amor, fidelidad, ter-
nura, confianza , admiración, estima , quanto la na-
turaleza tiene de mas amable., la virtud de mas puro,
la religión de mas sublime , resplandecía maravillo-
samente en este afortunado enlace que hacía,al pro-
pio tiempo.las delicias del reyno, y un modelo de fe-
licidad á los casados.

Aquel.carácter de bondad benéfica que desde la
infancia brilló en sus ojos.iba adquiriendo.en este
nuevo estado un no seque de atractivo quej^leva-
ba tras sí'los corazones. -Hablen por mí aquellos, que

atuvieron la fortuna de gozar del lado de S. A.: digan
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la mansedumbre conque les trátala •,; el interés coa
que les oía , la noble; generosidad-conque- íes-di¿
$imulaba, y la franqueza con que se olvidaba deqwe
era señora para hacerse--una ti ¿-En a aroiga. ¿"Pero qué
la misma Corte no adamó'mil VLCts 'i opeados ras-
gos de esta viitud tan poco común en ia grandeza?
¿la fama no ha conservado en toda la nación los-
hechos generosos de esta Piincesa , cuya grata ÍXK-
rnoria hará-inmortal "su nombre en la gente española?

Ni se crea que estas sublimes-qualidades'ema-
nasen de un humor civilizado: 3a religión de nues-
tra Princesa, religión-cuyo estudio-y práctica habían
hecho las delicias de su edad primera,, eraniuy-ilus-
trada para que dexase de influir esencialmente en sus
operaciones.-Sabía que su alto nacimiento, los dones
con que la naturaleza la había • adornado , la gran-
deva legítima que poseía, la opulencia - que gozaba,
la- unión con -el mejor de los Príncipes eran otros
tantos títulos en que la virtud fundaba sus deberes.
Esta misma persuasión la hizo resplandecer con una
piedad sincera hacia Dios, con tsn amor devoto hacia
la Iglesia, edificando á todos su humilde compostura
en el templo, y su respe tuosa sumisión á los sacerdotes*

A tantas obras buenas exercidas-abundantemente
según el precepto del Apóstol , juntó la fredk-ncia
de los sacramentos , y principalmente el de la Euca-
ristía. En este pan celestial que hace las • delicias de
los Reyes, halló nuestra Princesa aquellas dulzuras
inefables del alma, aquellas riquezas del espíritu con-
cedidas solamente á los mansos y, humildes de cora-
zón: ; conque inocencia, con qué respeto , con que
temor se acercaba á.recibirle i ¡ con qué-compuncioa
repasaba antes los años de su vida paia evitar un fu-
nesto escollo en ia fuente misma.de las gracias í Po-
demos decir de esta joven Princesa.,, que á\-manera, de
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de un árbol fecundo estuvo colmada de.todos los fru-
tos de buenas obras y de piedad. ¡ Quán-tas bendir
dones anunciaba el cíelo derramar sobre esta alma
virtuosa en el momento en que trasladado el cetro
á sus manos puras hubiese de dividir con su Real
Esposo el imperio de tantos pueblos !!! ; Qué augu-
rios tan felices para la España unas prendas tan re-
levantes í!! ¡ Qué esperanzas tan lisonjeras on lo ve-
nidero , quando pasada la horrible tempestad que em-
pezaba á obscurecer el orizonte político de Europa,
calmado el furioso huracán que derribaba tantos tro-
nos , y abatido el genio del mal encumbrado sobre
ios crimines del universo , volviesen á nuestro hemis-
ferio los días'alegres de Isabel y de Fernando íi i Mas
¡oh bellas ilusiones!]! ¡oh-falaces esperanzas!!! En
Ja misma aurora de una carrera tan brillante para la
religión y para la patria, una mano invisible hiere la
salud de esta Princesa. Víctima escogida y digna de
los inapeables designios de lo Alto, debe marchar
al frente de otra multitud de víctimas ilustres, des-
tinadas á espiar con su inocente sangre los delitos
dejos príncipes y naciones de un siglo perverso , y
á aplacar con su sacrificio la cólera del Omnipoten-
te-desplegada contra los hombres. Conoce ,desde¿lue-
go su dolencia con todo el género de gravedad que.
la caracteriza, y se somete gustosa á las disposi-
ciones de Dios que, pide el holocausto de su vida.
Martirizada desde el seis de Noviembre de mil ocho*
ciensos cinco con toses continuas, •vómitos violen-
tos., dolores/agudos y angustias mortales, efectos de
una causa análoga á la ponzoña política de los tiem-
pos , hubiera exhalado mucho antes el ultimo sus-
piro si la Religión no, la hubiese sostenido en el
lecho de esta,cruz.; . ¡ ; , , , • . ,

, Sufrió con pacieneig ciisíiaa? aquellos majes, mir,



xáadpse §u gl crisol d§ la tribulacioii gOfíiQHij yajo,
precioso destinado p.ira el tahernáculo del Dios vivo.
Al rigor de la enfermedad se juntaron un tropel de
ideas tristes, de presentimientos funestos acerca de
la suerte de su amado Esposo. ¡ Vos, Soberano de la
naturaleza humana, sabéis la lucha terrible que hubo
de sostener el corazón angustiado de esta virtuosa
Princesa! ¡ Vos que presidís á las virtudes como á las?
pasiones; haciéndolo servir todo al plan de vuestros
adorables designios! ¡Vos que conocéis todo el peso del
dolor, y el que comprime con mas eficacia la humana
sensibilidad ¡Vos, en fin, que quisisteis purificar esta
hostia con un género de amargura que describirá coa
Jágrimas la fieFhistoria.

Pero su virtud es superior á todo. En presencia
de una Corte no menos condolida que consternada,
hace brillar aquel heroísmo religioso que constitu-
ye la grandeza de una alma cristiana y forma la di-
visa de los predestinados. Eleva su alma sobre todo
lo terreno, cierra los ojos á lo transitorio, humilla
la rnagestad á los pies del ministro de Jesucristo, de.
quien recibe la absolución de sus culpas, participa
por dos veces del banquete celestial, desahogando su
espíritu con actos fervorosos de la fe mas viva, de
la caridad mas pura, de la cpnfianza mas filial en las
bondades del Soberano Juez. O¡ye con alegría la voz
que la llama á la región de la mortalidad. Mita tran-
quilamente el sepulcro y sus horrores, la eternidad
y sus resultas, espeta la muerte con la serenidad can-
dorosa de la paloma ? no como los espíritus fuertes
del mundo, sino como los .héroes del cristianismo;
rompe sin dificultadlos lazos pomposos de ias grande-
zas humanas, y la muerte, durante largo tiempo, ya
tímida, ya audaz delante de esta Princesa, descarga al
l guipe fatal::: Muer® de.xando á su Esposo y¡á sus



augustos Padres en un abismo de dolor, ¡ Oh fragili-
dad de lá vida y delá gloria humana::::! un mismo
instante1'ensalza %*DOÑA MURÍA ANTONIA DE BQRBQN
áFPríácipado, y lá' precipita -en el sepulcro. :

* Este golpe terrible se resiente hasta en los ángu-
los mas remotos de la monarquía.* el negro-horror de
una noche obscura se apodera del palacio. FERNANDO
fuera de sí y medio desmayado contemplaba al pie
del túmulo de su querida Esposa los primeros estra-
gos de la adversidad que le amenazaba. Según era
combulsiva su angustia, y dilatados sus suspiros pare-
ce quería hacer pasar su alma á la tumba de la
víctima. El duelo mas sombrío destierra la alegría de
todos los corazones, las antorchas fúnebres se encien-
den en las llamas del mas ilustre himeneo: la mas
dulce armonía es trocada en un concierto lúgubre;
los pueblos de ambos mundos y las islas lloran, y al
cabo de diez años de aflicción,las Reales exequias que
acaban de celebrarse en el Escorial en obsequio y
bien de la Princesa vuelven á renovar en todos los pe-
chos de los buenos españoles su antigua llaga.

Justo es, pues, que acompañemos á nuestro queri-
do Soberano en el religioso tributo que hoy paga su
dolor ala mas virtuosa de las princesas, y á la mas be-
nemérita de las esposas. Ella en la mansión de los
bienaventurados se interesa por el Rey y por esta na-
ción heroica, escucha-nuestros votos, ruega por nues-
tra felicidad, y solicita copiosas bendiciones sobre
toda la monarquía.

Continúa la carta del número anterior.

... i Y quién creería que una verdad tan clara #



tao elemental, sin ía qual no sa puede comprender la
existencia de las sociedades políticas, no solo esté
quasi obscurecida para todas ellas, sino que solo ma-
nifiestan ignorarla quando se traca de la guerra; esto
es de la necesidad mas equívoca, y mas funesta de
las unciones?

No parece sino que la guerra es el estado habitual
de los cuerpos politices: trát ¡se de romai.* l-*s armas
aunque no tengan interés alguno en la contienda,
aunque lo tengan del todo opuesto, tributos, saqueos
desolación , tuinas, t"do es poco. Las ideas de de-
fensa y dj ataque suelen embrollarse por medio da
cierta política harto diíicil de explicar: entonces verá
vmd. á las sociedades resignadas, y celebrar con
aplausos su propia ruina ; entonces vea en toda su
extensión el interés mutuo que une á sus miembros
entre si : pero trátese' de la guerra que debe hacer
la sociedad á los obstáculos de la naturaleza, trá-
tese de asegurar su propia prosperidad; nadie escucha:
no hay que recelar que haya un solo ofrecimiento
para ninguna de aquellas empresas benéficas que hu-
biesen de proporcionar su bien1 estar particular co-
• lectivamente con la prosperidad general. Cáelos. V 'y
Felipe II encontraron siempre* quañtos brazos y 'oro
necesitaron para las expediciones de África , Hungría
é Italia ; pero el primero no los tuvo para concluir
la Acequia imperial , y el segundo para hacer nave-
gable el Tajo como se lo. propuso Antonelli: y sin ir
tan lejos j ha visto vmd. en nuestros tiempos un solo
ofrecimiento para los canales de Aragón ó de Cas-
tilla \ $ para los caminos ó demás obras públicas de
común utilidad?

¿üe dónde nace este trastorno de ideas::: ?Pero la
respuesta corresponde en gran parte á los obstáculos
de opinión mucho mas multiplicados que ios de



la naturaleza; porque es menester confesar que núes*
tros males en la materia son piara nuestra y no suya.

Baste decir que los obstáculos de la naturaleza
son poco fáciles de superar; y que este cuidado es
el cimiento *y la obligación primordial de toda so-
ciedad política. Pocos son los actos de beneficencia
para ningún gobierno ; todos , ó casi todos son de
rigurosa justicia, y la sociedad acusa su omisión quan*
do carece de un bien que pudo tener , ó sufre un da-*
ño que debió evitar.

¿Y" qué disculpa puede quedarle quando la me-
ditación menos detenida nos le ofrece armado" con
todos los medios y con todas las fuerzas; quando
tiene á un tiempo los materiales, los brazos, el sus-
tento de éstos, el tiempo y la autoridad $ ¿quando
en una palabra no le falta mas que, la voluntad de
hacerlo ? Por una parte tenemos caminos y canales
que abrir , nos que hacer navegables, lagunas que
agotar', puertos que construir. Por otra tenemos mi"
llares de pobres que mantener, y que en efecto man-
tenemos. Vea vrnd., pues;, que, operación tan sen-
cilla-: combínense estas necesidades, y ambas que-
darán atendidas, mantenidos los pobres y executa-
das las obras, Querer separar estas • cosas íntima-
mente unidas, por la naturaleza , como se ha hecho
hasta aquí, es no alcanzar i ninguna de ellas: y los
efectos hablan á favor detesta proposición. Y si no
2 qué camino ó qué canal ha visto vmd. concluido?
¿Qué ciudad ó qué aldea habrá dexado de presen-
tarle freqüenteznente la triste imagen de la mendi-
guez robusta?

Así es que á todo plan de obras publicas debe pro-
ceder el arreglo dejos socorros publices, porque ios
medios deben preceder en el orden de las ideas á
toda empresa. ¿Qué pobres tenemos? ¿cómo los man-
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tenemos ? Estas dos preguntas deben fixar. la primera
atención del gobierno, y si las respuestas fuesen só-
lidas y fundadas indicarán cómo estos pobres se han
de mantener.

¿ Quántos pobres tenemos? Si se atiende al corto
número de propietarios en comparación de les que no
lo son, podría responderse sin violentar el sentido
que la mayor parte de la nación lo es. Pero apartan-
do para conformarnos con las ideas generales los que
por sus sueldos, salarios é industria consiguen la
compensación, aveces muy súperadamentede la par-
te que podría tocarles en la propiedad general; Hac-
inemos solamente pobre á aquel que no teniendo
bienes ni rentas no puede ó no quiere trabajar.

Este último número, digan lo que quieran, es tan
corto que será siempre fácil contenerlo sin violencia,
y una legislación sensata nunca dexará lugar á que
los hombres lleguen á este extremo de degradación
é ignorancia.

IY dónde están los socorros para todas estas ne-
cesidades ?. . . i dónde? En todas partes, y siempre
á la mano del gobierno; en los hospicios, en las
casas de expósitos y de misericordia; en los hospi-
tales , en las innumerables fundaciones de los bien-
hechores del género humanó , en los arbitrios con
que estamos cargados para estos fines, y en las li-
mosnas con que la caridad, cristiana acude genero-
sa y diariamente a,l socorro de los miserables. Lo
cierto es que esta proporción entre Jas. necesidades y
los socorros existe, pues ningún pobre muere de ham-
bre , fuera del caso de una calamidad tan extraor-
dinaria como la Europa, y singularmente la España
acaba de experimentar; y si en,, el orden regular
de cosas aquel extremo llegase á verificarse , acre-
ditarla mas y mas la urgencia de establecer un mé-
todo que lo evitase.



lio
Creamos, pues» papa nuestro consuelo que ios

socorros equivalen á las necesidades,.y que un mé-
todo mas económico mejorarla la suerte da los po-
bres con todos aquellos desperdicios que ahorrase.

Se debe , pues,r antes de pensar en nuevos recur-
sos buscar los que existen para asegurarse de su su-
ficencia, y coordinados de forma que concurran
con el menor extravío posible á su objeto; y he
aquí donde es forzoso apelar á aquellas.'inclinacio-
nes puras del corazón humano que nunca invirtió
impunemente una falsa sabiduría. Ños amamos á no-
sotros mismos, á nuestros hijos, á nuestros parien-
tes, á nuestros vecinos, y este amor se va relajan-
do á medida que los objetos se alejan de su centro.
Tales la. debilidad • de la naturaleza humana 5 pero
la religión corrige esta miseria.

{Se continuará).

DÍAS T>EL SERENÍSIMO SEÑOR INFANTE DON GARZOS,

Los dias de un Príncipe Joven , digno herma-
no de un gran Rey, que retrata en su persona la
bella imagen de la virtud, es uña Besta solemne para
una nación. El amor y el agradecimiento reunien-
do sus sencillos prestigios aspiran á distinguirse por
niedíos de los mas tiernos afectos. ¿ Y" qué cosa po-
ará haber tan lisonjera y útil á los pueblos como ver
perpetuarse en el trono aquellas quaiidades sublimes
que justifican el alto destino, de los Príncipes y la fe-
licidad de las naciones que tienen la buena suerte
desee regidos y gobérM&bs por ellos?

El día del cumple años de nuestro adorado FEA-
NAWBO la nación enagenada y como fuera de sí á im-
pulso de la alegría: que le causaba este feliz acontecí-'
EnigníQ después de siete años-de ausencia y de mar'
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tirio 5 se entregó á las efusiones del placer mas
puro , olvidando enteramente la memoria de las
pasadas calamidades Colocados en torno de su
idolatrado Monarca los hijos de este pueblo he-
roico , como hacia el origen de su felicidad y
bien andanza , cantaron sus magníficas, aventuras
entretexidas de mil prosperidades é infortunios : su
glorioso triunfo en el Escorial, su elevación al Trono
en Aranjuez, su rapto en Bayona , su cautiverio en
Valencey , la dolorosa ausencia de sus amados vasa1*
líos , y la vuelta feliz al Trono' de sus mayores.

Levantando luego los ojos y m nos al cielo pi-
dieron al Omnipotente derramase copiosas bendicio-
nes sobre su augusto Padre y Señor para que en¿
próspero y dilatado reyoado enjugase las lágrimas,
é hiciera la fortuna de ¡as innumerables familias que
en uno y otro hemisferio la Divina Providencia ha
querido poner á .su cuidado. 'Quasi iguales senti-
mientos de gozo, de amor,, de admiración y gra-
titud animan á los españoles én la conmemora-
ción del dia del Señor Infante D Carlos: parti-
cipante de la suerte de su augusto Hermano , uni-

> do siempre á él en las alternativas de su doior y
de sus consuelos , destinado asimismo á dividir
los trabajos de la soberanía sobre la nación mas
grande del universo, brilla también á nuestros ojos
con aquellos atractivos de bondad que cautivan '
al amor , y hacen prorrumpir en melodiosos him-
nos al agradecimiento. . V

Sí , Príncipe amable : tus gracias forrnan un
bello contraste con la que hermosean á nuestro
actarado Rey: tus ojos benéficos, tu fisonomía can-
dorosa, tu gravedad sencilla, tu habla dulce, y •••*)
sobre todo tu piedad, la rectitud de tu espíritu
y la inagotable ternura de tu corazón inspiran con-



al desgraciado ¡ alientan ai desvajido, ?

turan al inocente, y prometen a nuestra dichosa
Ispaña en tvi dilada vida un firme apoyo, del tro-

no , y un jseguro garanta de la comuq,
idd

MADRID!

3?OR D. FRANCISCO

IMFaESOK PS. CÁMARA PE S- M.

Con Ucencia' del Bsoemo: £V. Capitán

S§ fufaerffrt•'' Jf vende en fus• ¡fhf^rtüs 4e ^
d? !nt0í$rnt0^ :de:P?0a ,' Thmeh je San-

Domingo-¿ $'fa'NQvfHo» wlk'deia C



(Gratis á los Srss. Suscritorss.)

SÜPLEMENTQ AL NUM. 7/

DEL FILÓSOFO DE ANTAÑO

EN SU GABINETE.

Continúa la razón de las causas sentenciadas por la co-
misión nombrada por S. M.

La causa seguida contra Don Jacobo Villanova,
vecino de esta Corte , abogado recibido, pero no incar-.>
porado en el colegio de ella : Fr. Josef de la Ganai, re-
ligioso agustino calzado , morador en el convento de
S. Felipe el Real de esta Corte; D. Josef Rodríguez,
presbítero, capellán mayor de la ReaJ. hermandad del Re-
fugio; D, Vicente Aita, de esta vecindad, de estado ca-
sado, oficial del Crédito público;. D* Jüaa Antonio Siles,
natural de esta Cocte , de estado casado , profesor de
medicina en la ciudad de Montoro ; y D. Josef Hevia,
natural de Oviedo, de estado casado , sin destino, aun-
que dedicado á la enseñanza de idiomas , Editores del
periódico titulado el .Universal, fue sentenciada- en¡ 10
del p.js.ído, coadeaando al D. Jacobo V.ilJUno.va en
quatro años de presidio de África, ad¿ims de los seis
impuestos por Real orden de i¿ de Marzo li'umo. A.
Fr. Josef de la Canal, á diez de reclusión en el conven-
to mas rígido de su orden , incluyéndose en ellos los
que ya tiene impuestos por la misma ReaLácdcn y pro-
videncia d-idd contra él en la causa foirnuda á lus Edi-
tores del periódico titulado. el Ciudadan • A i). J^scf
Rodríguez seis meses de recluí >n en ti pj:agvqLier dcsr
íine el Vicario eclesiástico, y mulcuio en doscientos
ducid->s. A ü , Vicente Aita también multado en seis-
cientos ducados; y condenadjs los quatro en las eos-



tasmancomunadas; apercibidos se abstengan" de come-
ter los excesos que resultan de la causa , pena de ser
tratados con rigorf Se condenó igualrnenteá D. Juan
•Antonio Siles en dos áfiós 3e destierro dé la Corte y
Sitios Reates, weintje leguas en contorno, multadp ade-
mas en tósfcierítOS murados, y que pague las costas cau-
sadas por sí. Se previno á D. Josef Hevia que en lo su-
cesivo no dé con su conducta motivo á sospechas, Que
se instruyesen las causas de D. Luis de Landaburu y
,D. Juan Corradi, y continuasen varias diligencias de
averiguación.

La ftírmada áD, 'Josef Rázago, natural de Burgos,
y avecindado en esta Gojte , exercicio sastre, prófugo,
se sentenció en 1.0 del pasado, condenándole en la pe-
na de diez años de presidio en Alhucemas con reten-
ción , y en Jas costas , con calidad de que si se presen-
tare ó pudiere ser habido, se le oyeren sus defensas,
continuándose la causa conforme á derecho.

La seguida á D. Agustin Serrano, natural de la
provincia de Avila,, soltefo , oficial que tbé de la ex-
tinguida Gobernación;, se sentenció en n del pasado,
cendenándole en la pena de seis años de presidio al Pe-
ñon , privado, dé empleo, y en las costas, apercibido
de ser castigado con rigor si en lo sucesivo da motivo
á qi-:e se le vuelva á procesar por las máximas que han
motivado la formación de su causa.

La seguida á D. Juan Abella , natural y vecino
de esta Corte , de estado casado , criado del Excmo. Se-
ñor Conde de Salvatierra, y oficial segundo de la Di-
putación provincial de la misma, fue sémenciada en iy
del pasado, condenándole en seis años de presidio en el
de Ceuta, y en las costas, y apercibido que si reincidie-
se en los excesos porque ha sido procesado, seria trata-
do con el rigor que previenen las leyes.

La formada contra D. Manuel Balza, natural del
lugar de Retes, próvida de Álava, vecino de la ciudad
de Toledo, estado soltero, y del comercio de la misma:
D, Josef Barcena, natural del lugar de Bionzo, obispa-
do de Santander, estado soltero, avecindado y emplea-



áo eri Rentas Reates en la propia ciudad: D. Damián
López, natural y vecino de la prenotada^ ciudad, estado
soltero,' licenciado del servicio del exército portugués,
donde obtenía el destino dé Comisario de Guerra: Don
Tornas Vargueño, natural» del lugar de Vargas, de es-
tado casado , vecino y Notario de diligencias del ar-
zobispado: BenitoNuñez, de estado casado, natural, veci-
noy dé exercicio Barberoen la misma: Arnbrosio Rosel,
vecino,-natural y dé exercieio Guantero y Curtidor enj
ella: Eugenio Villarnof, de Ja propia naturaleza y ve-'
eindad >, de oficio Pastor: Pedro de .Torres, natural y
vecino de la prenotada ciudad, estado casado, Tabla-
gista: D t Teodoro Rebollar, natural de la villa de •Val-'
maseda erl Vizcaya, vecino de aquella , soltero1 y apli--1

cado al Comercio> y Manuel Hernández^ natural de la
villa de Alba Real de Tajo, avecindado en la expresa-
da ciudad, estado casado, de exercieio Picador, fue
sentenciada en 19 del corriente: se condenó á Balza e
diezaiíos de presidio al Peñón, y en seis á D.
López: á Barcena en ochój y á D. Tomas Vargueño en
seis al de Melilla: á Eugenio Villamor y D Teodoro
Rebollar en otros seis al de iVlhucenias; y á BenitoNu-
ñez, Ambrosio Rosel, Pedro de Torres y Manuel Her-
nandez por otros seis al de Ceuta, satisfaciendo Balza
losquarenta y dos mil quinientos reales, que por haber-
se.expusadó á pagar por razón de contribuciones en tieni-
pofdel:gobierno intruso, se exigieron del pueblo, á cuyo
beneficio deben ceder para satisfacción de las contribu-
ciones que se le repartan, cuya cantidad se deposite en
la respectiva Tesorería: se privó á D. Luis del Castillo
del empleo dé Corregidor por su irregular y parcial nio-
do de proceder: condenó al Abogado D. Manuel Gre-
gorio de Velasco en cincuenta ducados por las expre-
siones vertidas contra el Promotor Fiscal detá'ca'usa;
cuyas costas deberian satisfacer los reos mancomunada-
tnente;. y, á todos se apercibió que ¡si reincidieseF», eti
los excesos porque fueron procesados, serian tratados
con el rigoT;que correspondia-.:, : l

y ; ) 1 - ,:'• '•'''
La seguida á los'consortes de D. Dionisio Capaz, Don



Josef Valeca, Teniente de Fragata de te Real Armadai
D, Juan Barry, también Capitán de fragata déla misma,
y natural de la ciudad de Cádiz, y D. Antonio Alonso,
natural deEntrarnbasaguas, provincia de Burgos, vecino
de la ciudad de S. Fernando, estado casado, Calcula-
dor del Real Observatorio de Marina, fue sentenciada
en 20 de Octubre, condenando al primero en seis meses
de reclusión en el castillo de Santi Petri: á Barry un
m,es al de S. Sebastian; y por otro á Alonso al de Santa
Catalina de Cádiz; apercibidqs que en lo sucesivo respe-
ten mas ü.s obligaciones y juramentos que como mili-
tares y vasallos tenían contraidos con su legítimo Sobe-
rano, y no se mezclen en materias que aseguran no son
de su conocimiento, y condenó igualmente en las cos-
tas : entregándose á su tiempo los autos á D- Joaquín de
Frías y D. Fernando Muñoz-, y se recibió 1.a causa á
confesión y prueba., coa todos cargos y denegación hasta
la primera para con p . Dionisio Capaz,

La de Doña Maria González Fournell y Gaseo, na-
tural de la Corupa, vecina de esta.Corte, de estado ca-
sada ; fue sentenciada en z i de Octubre: se apercibió á
la misma que en lo sucesivo no diese lugar á que se sos-
pechase de su conducta política, pues seria tratada con
el rigor que correspondía, y se la condenó en las costas,
pasándose certificación de esta providencia al Juzgado
milipar, á cuya disposición quedaba la Doña María, sub-
sistiendo por ahora en el convento en que se halla , y
hasta qu¿ providenciase lo mas acertado.

NOTA.
En el número siguiente de este Periódico expondre-

mos algunas reflexionas sobre estos importantes actos de
justicia, ,con respecto a 'unos hombres cuja conducía no
ba cesado dé p'rqtyoCjttr toda la severidad da las, 'leyes. •

M A D R I D :
POR. D. FRANCISCO M1 ARTINEZ - DÁVILA

• ! ' IMv'ftESOR DE CÁMAIfA D E S. M.

Con Ucencia del Excmo. Sr. Capitán General.


